   Una mujer que se llamaba María fue encontrada muerta en su casa, le habían disparado en el pecho. La encontró su vecino que iba a buscarla para ir al trabajo.
   Según lo que mostraba el cadáver de María, ella había sido asesinada entre las 4 y las 5 de la mañana. Por lo que se veía en la escena del crimen, el asesino no era muy bueno con las armas, se dieron cuenta de esto, porque se veían en la pared agujeros de balas. La policía les pidió a todos los vecinos sus coartadas y comprobaron que todas eran verdaderas.
   Una de las vecinas le dijo a la detective que el ex esposo de la víctima, llamado Gonzalo, trabajaba de vendedor de armas y que este era muy agresivo con ella.
   Ahí marcaron como sospechoso a Gonzalo y fueron a buscarlo al único lugar, en el pueblo chico que vivían, donde se vendían armas. Allí lo encontraron y le preguntaron, pero respondió que no sabía que María estaba muerta, le pidieron una coartada y era verdadera. La detective le preguntó si tenía algún archivo de los compradores y él le contesto que sí. En este aparecía el nombre de la vecina. 
[bookmark: _GoBack]La detective le preguntó a Gonzalo si María y la vecina tenían una buena relación, pero el vendedor se lo negó y le contó algo que había pasado hace un tiempo. Un día, María, los había encontrado a él y a la vecina besándose, y por eso se divorciaron. Esto convertía a la vecina en sospechosa, fueron a su casa y la allanaron. En el allanamiento encontraron un arma cuyas balas coincidían con las del arma homicida, por lo que fueron a buscarla para arrestarla. En el arresto, ella contó toda la verdad para que sus años en prisión sean menos. Ella la mató porque María la había amenazado con contarle a su esposo que lo había engañado y ella no quería que se arruinara su matrimonio.
